
VERDADERA RELACIOH, Y CVR1050 ROMANA*3, EH 
que prcfiguen los valcrofos hechos deDomJVAN LORENZO, tíl 

qual por una heroica accion que hizo, fua perdonadode to¬ 
dos fus delitos, y fu casò con fu Dama Dona líadèl de 

Olivercs ette prefeito ano. 
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SEGUNDA PARTE. i"; ■ ! ■. APenas Don Juan Lorenzo 
fe aparto, fenores mios, 

del balcon de fu querida, 
quando la Jufticiavino. 
Coléricos, y enojados, 
viendoloqueha fucedido, ‘ 
van recogiendo los muertos,' 
con efttuendo, y con ruido, 
y a DonFrancifco Vtetelo, 
y a loscercanos vecinos 
a la carcel los Uevaron, ; 
porque no havian falido 
a defender a los Guardas: 
caio esque pafma el juicio; 
queier que un hombre en fu cafa, 
con fu muger, y fus hi jos, 
íin intervencion con nadie, 
falga a cobrar enemigo;; 
eftaes virtud.que noescaufa, 
y no merece cartigo. 
Dexèmos en efte eftado ■ 
los preííós ya referidos, , ic- 
y vamos à que en Granada, 
para no ferconocido, 
andaba Don Juan Lorenzo » 
disfrazadodel veftidos 
y un dia en la Plaza nueva ! ’ 
le pareciò que un Miniftro m 
queria reco nocerlo. 

pero Don Juan lo hi entendido; 
quecon el cuidado eftoba, 
y porque fupo por fixo, 
que a ganas requiíitorias 
contra èlhavian eferito, o 
antes que le echàra mano; 
a cl fellegò, y ledixo: 
Senor, aunque ufted perdone; 
en Granada ufted es Miniftro? 
Por què lo pregunta ufted, 
el Miniftro ha refpondido. 
Y Don Juan le replico: 
Tengo un cuidado ptecifo; 
porque yo foi forattero, 
yde Cordoba he venido 
a cobrar cincuenta peíos, 
que me debe aqui un amigo;- 
y parece que es aquel. 
Volviò la cara el Miniftro, 
y entoncescon un pnnal 
el corazon le ha partido, 
el qual íin dccir JESUò, 
alli fequedò tendido: c'I 
y èl.comoquien nada hl hecho; 
metiò en la bana cl cuchillo, 
yfefuepafío entre palio, 
y nadie nada le dixo, 
porque eftaba en la Ciudad 
el Miniftro mal querido.. 
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Fue à fu pofada.y tomo 
el cal?alio, y fe ha íaiido # 
de Granada, y fepafsò 
à Guadis, donde alii vino 
un hcmbte cruel, que andaba 
Contrabandifta, à el camino, 
hacicndo mil traveííuras, 
llamado Don Juan del Pino» 
que era natural de Cadiz, 
èhijo de Padres mui ricos, 
el qual pregonado eftaba, 
por fus caufas, y delitos. 
Le cob ò amiílad eftrecha, 
por haver reccnocido, 
que Don Juan Lorenzoera 
hotrbre de valor, y brio. í. . 
El dicho Pino trahia 
un criado Vizcaino 
mui valicnte por la efpada; 
y por no sè que motivos 
el amolediòalcriado a 
fangrienta muerte de un tiro. 
Hablò con Don Juan Lorenzo, 
y por merced le ha pedido, 
que fuefíe fu companero» 
y en fin aceptò el partido. 
Saliercn de Guadis juntos, ■ ' . r 
con ccntcnto,y regozijo, 
y antes que à Baza lltgàran, 
à prenderlo? han falido 
diez Soldados de à caballo, 
y ocho Guardas del arbítrio 
arreftados,y empenados, ; 
con elorden, y petmifo 
de no vclverfe Cn ellos, 
que fuefíen muertos, ò vivos; a •; 
Seadelantaron los Guardas,; > > 
por fi pueden defcubrirlos» 4 
y à la caida,òzenefa up 
de lo empinado de un rifeo1 - ; 
vinieron à dàr con ellos 
à la pafiada de un Rio* q or t >1 v 
pero los dos camaradas, -jí. • ( 
armados, y percebidos, • 
aísi que los divifaron, 

levantaron los gatillos; 
y íin hablarles palabra, 
con los dosprimeros tiros 
quatro Guardas derribarcn; 
y los otros aturdidos 
difpararon íin aciatcy 
mas el atrevido Pino, 
con la muerte de otro Guarda» 
cumpliò el numero de cinco-, 
y entonces Don Juan Lorenzo 
foberbio, y enfurecido 
metiò efpuelas al caballo, 
y en medio los han ccgido; 
y con la efpada en la mano. 
como un Leon mal herido, 
dentro dt mui poco tiempo; 
les diò mortal fioiquito 
à los tres que havian quedado; 
y al medo de Baldovinos, 
les diò diez y feis heridas 
à elque fuemasarrevidet- 
desjar retò los caballos, 
y eícaparon al ptovifo 
ccmodos txhalrcior.es, 
ò dos raycs defafídos. 
Acudieron los Soldados, 
y haviendo llegado à cl fitio 
todos quedaton pafmados 
ccn el eftrago quehan vífto; 
y corriendo à todas partes, 
no hallando raftro, ni indicio; 
à los muertosenun carro 
los llevaron por avifo 
caufando à todos eípanto» - 
pero los dos ccntenidos 
no pararon hafta Murcia, 
íin fer de nadie feguidos: 
y al psfiar por una calle, 
reparo Don Juan del Pino; 
y vido en una ventana 
el mas hermofo prodígio, 
que los pinceles de Apeles 
retrataron difcutíivos, - u « 
la mejor Deidad, àquien 
ccmpufo veríos Virgílio, 
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la Pocris mas celtbrada, 
que favoreciò Cupido. 
Dctuvieron loscaballos, 
y con cortefeseítilos 
Don Juan dei Pino le hablò, 
y de cita fuerte le dixo: 
Dioste guarde, Seraphin; 
ò, quèdichofos que han fido 
mis cjos, pues han logrado 
vèrtan peregrino hechizoí 
Mandame.fehora mia, 
que yo te firva rendido, 
que por fervirte.fenora, 
pondrè mi vida en peligto; 
Critica le hablò la Dama; 
y dixo: EI favor eítimo, 
Caballeroj de què Patria 
es uíted tan entendido? 
lYPino le refpondiò 
con un enga no fingido. 
Yo, feitora, foi Marquês, 
para fervirte.bien mio, 
en la Ciudad de Sevilla, 
y a hora à Mu rei a he venido 
à un pleito de un M^yoratgo: 
mi nombre es D. Juan del Pino; 
Refpondiò con bizarria 

' aquel hermoío prodígio: 
Mi nembre es Dcna Lecnarda, 
à uítedes para fervirlos, 
y hc celebrado por cicrto, 
el baen rato que he tenido; 
Para manana en la noche, 
fi fon uítedes fervidos, 
à efio de las onze y media 
los aguardo en efte fitio. 
Con eito fe defpidieron, 
y à fu pofada fe han idos 
y por abreviar razones, 
me pafíoà lo masfucinto; 
y digo de que Don Juan, 
ccn el titulo firgido 
de Marqiaès,y ccn fu mana, 
à eíta Dama ha perfuadido 
à que fe fueíle ccn èl, 

y para eito lehizo 
que le quitaík a fu Padre 
muchas joyas, y veítides, 

La facò, cn fin, de fu cafa, 
y fe la llevò coníigo 
en unligerocaballo, 
que del Boreas era hijo. , 
Á Toledo fe pafíaron, 
donde dos mefes cumplidos 
eftuvo,haftaqueundia 
la Dama enfadada, dixo: 
Quando vamos à Sevilla 
a aquel Palacio tan rico? 
iVerèmos cffas carrozas, 
y eflos criados que has aicho, 
y à recibirdela Iglefia 
los efponfales Divinos j ..1 
masèl con fuertes por vidas - 1 
mataria quiío atrevido. 
Le eltotvò Dcn Juan Lorenzo 
que hiciera tal defatino, 
y à el otro dia marcharon, 
y antes de Uegar àel Vifo 
ílegaron à hacer pofada 
à la Quinta del Retiro 
del Conde de Manzanares; 
donde eltaban detenidos 
un Caballero, y fu efpofa, 
que paflaban de camino, 
que iba à cafar una hi ja 
à el Lugar del Rntredicho; 
Era, pues, lafenorita, 
mas hermofa que un armino; 
mas bella que una azuzenas 
yafsique Pino la vido 
en fus ty ranos ccnceptos, 
y ccn infame defignio 
de robarfela à fus Padres, 
foberbio, cruel, y altivo 
hablò con el Caballero, 
diciendole: Senor mio, 
pcngale ufiedà efiabelkza 
el mas coítofo veítido 
que tuviere, porque es fuerzi 
que la he de llevar ccnruigo: 
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f>uedòel Caballero abforto 
con las razones que ha eido, 
y le pidiò poria Virgen, 
y fuSanttfsimo Hijo 
no execute tal maldad. 
EI 1» refpondiò: Por Ghrifto, 
que fi no hace lo que mando, 
ninguno ha ds quedar vivo. 
Mtentras previno el caballo, 
Dou JuanLorcnzoledixo 
a el Caballero: Senor, 
no fe mueftre ufted afiigiáo, 
que yo le doi mi palabra, 
en fè de fer bien nacido, 
de volverle a ufted a fu hija, 
fm que le vengaperjuicio, 
queyomevetè con èl, 
y a no hacer lo que es debido, 
mas pedazos le he de hacer, 
que el claro Sol tisne gyros. 
Montaron en los caballos, 
.y el cruel Don Juan del Pino 
fe dexò à Dona Leonarda, 
íin hacer de ella juicio, 
perdida en aqueí defierto; 
hechos fus ojos dos rios. 
Don Juan Lorcnzo en fus brazos 
ha tomado concarinos 
la hija del Caballero, 
y en fu rocin la ha fubido, 
quedando todos llorando. 
En fin,a I campo hm falido* 
y afei que fe defviaron, 
como cofa de dos tiros 
tíepiftola,feparò, 
y a Pino le dixo: Am'go, 
los dos aqui eftamosfolos, 
loque te pido,y íuplico 
es, que àefta noble doncella 
no fe le agravie, que es digno; 
que he empenado mi palabra, 
y la he de cumplir precifo. 
Mas Pino le refpondiò: 

Esprimcrc el gufto mio? 
que todas quantas palabcas 
hiyan dado los nacidos. 
Apenas lo pronuncio, 
quando con un fuerte tiro 
lo derribo delCabillo; 
y porque no quede vivo, 
con el Canon del trabuco; 
faltar los f.fus le hizo, 
y volviendofe à la Q íinta; 
à el Caballero le ha dtcho: 
Stnor, ai eftà efle Angel 
que en nada fe le ha ofendido, 
ya aqud traidor queda muerto; 
que micompancro ha íido. 
Lo agradeciò el Caballero, 
yenfenal de agradecido, 
à èl, y à Dona Leonarda 
los amparò mui benigno; 
fe los llevò en fu compana; 
y havieudole referido 
por eleamino fu hiftoria, 
las bodas han fufpendido, 
y pafsò a hablar al Rey 
deefta heroica accion que hizo. 
Hecho el informe de rodo, 
el perden le han concedido; 
que fe paffee en fu Patria, 
íin fer de nadie ofendido, 
y fe cafe con fu dama, 
(inque lefea impedido. 
Le acompanò el Caballero 
halla que a Marvellahan ido; 
y fe casò mui guftoío, 
y le firviò de Padrino. 
Tambien à Dona Leonarda 
Religiofa la han metidoj 
luegofecasò fu hija 
con contento, y rtgocijo.' 
Y aquidiò finefta hiftoria; 
y ahora Jofeph Francifco, 
à los oyeute, íupliea, 
perdonen el corto eftilo; 

F i N. 
Çpn liccnda *. En Se vi 11 a; en la I mp-enta de la Viuda de Francifco 

Iccfdasl * en u Caf* Çorteo Viejo, 
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